


Papa Francisco a los fieles de la 
diócesis de Roma, 18.09.2021 

■ “Esto no es nada nuevo”.  

■ La escucha mutua: no es recabar opiniones, ni investigar. Es escucharnos entre 

todos. 

■ Hay que preparar los oídos para escuchar la brisa de Dios. 



■ La sinodalidad ya está en el libro de los Hechos de los Apóstoles. 

■ La sinodalidad expresa la naturaleza de la Iglesia, su forma, su estilo, su misión. 

■ La palabra “sínodo” significa CAMINAR JUNTOS. 

■ Todos somos protagonistas, nadie puede considerarse un mero extra. 



Palabras claves 

■ Inquietud interior: “Si un cristiano no siente esa inquietud interior, le falta algo”. 

Quedarse quieto no es una buena condición para la Iglesia. El movimiento es una 

consecuencia de la docilidad al Espíritu Santo. 

■ Poner en crisis: atreverse, preguntar, cambiar de opinión, equivocarse y aprender de 

los errores, cambiar de dirección, superar creencias que nos frenan y nos impiden 

movernos y caminar juntos. 

■ Cristianismo siempre humano, conciliando diferencias y distancias. 

■ Ser familia, próximos, cerca del pueblo. Somos Iglesia, todos juntos.  

■ Nosotros en dialogo entre nosotros y con el Espíritu Santo. 



■ Dios ve lejos, Dios no tiene prisa. 

■ La rigidez es una perversión, es un pecado contra la paciencia y la soberanía de 

Dios. 

■ Dios cardiognóstico, Dios conoce los corazones. 

■ Ser Iglesia en camino. Cuando la Iglesia se detiene, ya no es Iglesia, sino una 

hermosa asociación piadosa que enjaula al Espíritu Santo. 

■ Gustav Mahler: La fidelidad a la tradición no consiste en adorar las cenizas sino en 

custodiar el fuego.  



■ A Dios le gusta volcar posiciones “Ha derribado a los poderosos de su trono, y 

exaltado a los humildes” (Lc. 1, 52) 

■ Resistencia a superar la imagen de una Iglesia que distingue líderes de 

subordinados. 

■ Cristo Sol: Él es nuestro horizonte. Erigir monumentos jerárquicos es tapar ese Sol. 



■ Diálogo con todos: “Pero, padre, ¿qué está diciendo? ¿Los pobres los mendigos, los 
jóvenes drogadictos, todo eso que la sociedad descarta son parte del sínodo? Sí 
querida, sí querida, no lo digo yo, el Señor lo dice.” 

■ “Si no te acercas a ellos para estar un rato con ellos, para escuchar no que dicen sino lo 
que sienten, incluso los insultos que te dan, no estás haciendo bien el Sínodo” 

■ “El Sínodo llega a los límites, incluye a todos. El Sínodo es también dar espacio al 
diálogo sobre nuestras miserias, las miserias que tengo yo como obispo vuestro, las 
miserias que tienen los obispos auxiliares, las miserias que tienen los sacerdotes y los 
laicos, y los que pertenecen a las asociaciones; ¡acarrear toda esta miseria! Pero si no 
incluimos a los miserables —entre comillas— de la sociedad, a los descartados, nunca 
podremos hacernos cargo de nuestras miserias. Y esto es importante: que en el diálogo 
puedan surgir nuestras propias miserias, sin justificación. ¡No tengáis miedo!” 



■ El Espíritu Santo, en su libertad, no conoce fronteras, ni se deja limitar por la 

pertenencia. Si la parroquia es la casa de todos en el barrio, no un club exclusivo, 

les pido por favor: dejen las puertas y las ventanas abiertas, no se limiten a 

considerar sólo a los que acuden o piensan como ustedes —que serán el 3, el 4 o el 

5%, no más—. Dejen que entren todos... Salgan al encuentro y que se interroguen, 

que sus preguntas sean las de ustedes, permítanse caminar juntos: el Espíritu los 

guiará, tengan confianza en el Espíritu. No tengan miedo de entrar en diálogo y 

déjense impactar por el diálogo: es el diálogo de la salvación. 



■ No estéis desencantados, prepárense para las sorpresas. 

■ Dios es siempre un Dios de sorpresas, incluso en la forma en que pasa y se hace 

oír. 

 


